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Monición de Entrada: 

Queridos hermanos. Al celebrar hoy la 

Ascensión del Señor, la liturgia nos invita a 

levantar la mirada al cielo para poder llevar a 

todos, el mensaje de paz y de esperanza del 

Señor. Pongamos en sus manos los 

sufrimientos y carencias de las familias 

cubanas, roguemos a Dios que nos conforte, 

nos consuele y sostenga nuestra fe.  

Monición a las Lecturas: 

Las lecturas de hoy nos hablan del retorno del 

Hijo al Padre y nos muestran la misión que 

Jesús encomendó a los apóstoles.  

Primera Lectura: (Hechos 1,1-11) 

Salmo Responsorial: (del Salmo 46) 

Segunda Lectura: (Efesios 1, 17-23) 

Evangelio: (Mateo 28, 16-20) 

Oración de los Fieles: 

R/ Señor, muéstranos el camino. 

 Por la Iglesia, por todos los que formamos 

parte del Pueblo Santo de Dios; para que 

vivamos con alegría nuestra fidelidad al 

Señor. Oremos.  

 Por los responsables de las naciones; para 

que trabajen en la verdadera búsqueda de la 

paz y del bien común. Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 Por quienes sufren y buscan en Dios su 

consuelo; para que la presencia de Jesús en 

sus vidas los conforte y fortalezca. Oremos.  

 Por los matrimonios; para que sean un 

testimonio vivo del amor de Dios que se 

revela en el auténtico amor entre el hombre 

y la mujer. Oremos. 

 Por todas las familias; para que alcancen la 

comunión en el amor y la esperanza que 

vienen de Dios. Oremos. 

 Por cada uno de nosotros; para que 

anunciemos a todos y en todo lugar que 

Cristo ha resucitado. Oremos. 

Comunión:  

Con la certeza de que Cristo permanece en el 

Pan y el Vino que se nos dan como alimento, 

pidámosle que nos llene de su presencia, para 

que podamos ser reflejo de su amor en medio 

de nuestras dificultades y carencias. 

Envío:  

Hermanos. El Señor nos ha garantizado su 

presencia hasta el fin del mundo y nosotros no 

podemos quedarnos inmóviles mirando al 

cielo. Volvamos a nuestra vida cotidiana para 

ser testigos de la verdad y la esperanza. 

  


